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Introducción

Nueva España fue coparticipe en el desarrollo de una idea primordial 
sobre la autoridad josefina: todo aquello que ordenase el Patriarca, 

debía cumplirse. En la gloria, su palabra se acataba sin objeciones, pues 
quien demandaba era el mismísimo padre terrenal del Verbo.1 Tanta po-
testad concedida al santo nos muestra nítidamente uno de los rasgos cla-
ve de la episteme hispánica: los hombres, ceñidos con el privilegio de ser 
padres, se erigieron como los ejes cardinales de la sociedad. Desde esta 
visión totalizadora y contrastante, el cuerpo social y sus instituciones se 
normaban según las reglas masculinas, las cuales infundían a los varones 
un estatuto de predilección. 

En concordancia con las disertaciones clericales, en la jerarquización 
social proyectada a su vez en la familia novohispana, el padre era cabeza 
indiscutible, rector de destinos y voluntades. En tal verticalidad, hijos y 
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¡Oigan la fineza que Dios quiere
hacer en la ostentación de su gran Poder!

A poder Dios hacer otro
Dios, tan bueno como Él,

a lo que imagino yo,
hiciera solo a Josef:

y se ve,
pues en cuanto pudo

le dio su Poder.
Sor Juana Inés de la Cruz*
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consortes dependían de sus dictámenes.2 Así, con la historia sacra y sus 
personajes homologados con las estructuras socioculturales —promotoras 
de una excepcionalidad patriarcal—, rogar por la intercesión josefina era 
un atajo para la obtención de mercedes celestiales. Nada como alcanzar la 
venia de alguien que no solicita, sino que exige.

Las josefanías son claras al respecto. Por ejemplo, según la biografía 
realizada por el iñiguista Alonso Ramos, Catarina de San Juan fue benefi-
ciaria de los dones josefinos. Ya fuese solo o acompañado por “el Niño Je-
sús asido de su paternal mano”,3 san José asistía a la beata en sus múltiples 
congojas y necesidades, otorgándole su “poderoso patrocinio”. Ella implo-
raba: “No te me hagas afuera, Señor, de lo que me has prometido. Mis cla-
mores y oraciones nada valen, nada pueden, ni son. Tú tienes el poder, en 
tus manos está la Omnipotencia y humanada quiso en esta vida andar a tu 
cuidado, y que te mirásemos y respetásemos por padre suyo. Pues, ¿cómo 
se resistirá a tus ruegos? ¿Qué le puedes pedir que no te conceda?”4 

Queda manifiesto con el ejemplo referido que, tanto en claves terre-
nales como en pretensiones escatológicas, hacerse predilecto del pater, 
ganarse el cobijo de su patrocinio, se convertía en llave para dirimir con-
flictos y desazones que aquejasen no solo a individuos concretos, sino 
también a colectividades y naciones. En este sentido, las particularidades 
idiomáticas son indicativas de patrones conductuales y cosmovisiones ci-
mentadas. Por ello, no es gratuito que uno de los principales motes jose-
finos sea el de “Santo Patriarca”. Así, mediante la retórica y las imágenes 
de profusa exaltación, se designa a san José como cabeza de una familia 
cuya parentela es confraterna de lo divino y como regente y preservador 
de la Corona hispánica.    

Sirva esta somera reflexión sobre el carácter predominantemente pa-
triarcal del pensamiento religioso ibérico, de antesala para contextualizar 
el tema que nos atañe. A devoción particular de la casa de los Austrias, 
consiguiendo las debidas aprobaciones apostólicas, en el año de 1678, 
Carlos II tomó la decisión de promulgar un portentoso edicto: la instau-
ración de san José como patrono de todos los dominios hispánicos. Dos 
serán los caminos para rastrear las causas de la “abrupta y determinante” 
decisión de resguardarse bajo el manto del Patriarca: la potestad josefina 
en asuntos bélico-políticos y su capacidad taumatúrgica para solventar 
problemas de infertilidad. 
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San José: asilo de paz y tutelar de guerras 

Como bien sugiere Sandra de Arriba, hubo múltiples contiendas en las que 
se creyó que el santo Patriarca había intervenido para dar término al asedio 
que sus suplicantes sufrían u otorgar éxito definitivo a las filas cristianas. Pero 
donde mayor impacto tuvo su intercesión fue en “aquellas circunstancias en 
las que el enemigo por batir supuso una amenaza para la fe católica”.5 Casos 
paradigmáticos fueron la consagración del Imperio austriaco a san José a 
instancias de Fernando III de Habsburgo, en agradecimiento por la victoria 
sobre los protestantes, tras la Guerra de los Treinta Años (1648), y la atribu-
ción del triunfo sobre los turcos en el sitio de Viena de 1683, con Leopoldo I 
como regente. Así, en homologada pretensión, el patronato carolino de 1678 
sobre los territorios españoles buscaba la consolidación de la monarquía his-
pánica frente a sus adversarios. La intervención del santo se hizo patente “en 
el restablecimiento de la paz con Francia —bajo el Tratado de Nimega—así 
como en la derrota de los corsarios de la Inglaterra protestante”.6         

Los personajes citados coaligaron sus soberanías con la piedad jose-
fina, haciendo de esta una garante de valioso éxito. Véanse pues las corre-
laciones: Leopoldo I era hermano de Mariana de Austria, ambos hijos de 
Fernando III de Habsburgo: tío, madre y abuelo del joven Carlos II que, 
a sus escasos dieciocho años y por notoria tradición heredada, decretó el 
patrocinio josefino para la Corona española. El influjo generacional que 
lo alentaba queda explícito en las peticiones hechas a la Santa Sede, en las 
que él mismo profesó su devoción particular y también la sostenida por 
“la Casa de Austria y el señor Emperador, mi tío, habiéndole declarado [a 
san José] por su protector y de los principales electores”.7 Por si fuera poco, 
Felipe IV, su padre, también era devoto de san José. No es gratuito y tal vez 
por influencia de sor María de Jesús de Ágreda —reivindicadora crucial 
del papel josefino en el plan salvífico y fuente determinante para compren-
der el fervor religioso en torno al santo y su proyección en las manifesta-
ciones artísticas—, que el rey, buscando afianzar salud y prosperidad para 
su hijo, “agregó como segundo nombre, al futuro Carlos II, el de Joseph, 
y mandó una cédula para que los predicadores lo hicieran conocer”.8 Para 
continuar, es perentorio remarcar que las deudas y reciprocidades entre el 
santo y sus imperiales creyentes surgían de un engranaje harto pragmáti-
co. Como muestra, veamos el caso leopoldino. 
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Sorteando la vigilancia de palacio, un extraño de “venerable aspec-
to” se entrevistó con Leopoldo I, haciéndole una importante advertencia: 
el capellán regio pretendía envenenarlo al momento de la comunión. El 
hombre se retiró sigilosamente, mientras el emperador interrogaba a sus 
guardias sobre la identidad del susodicho. Estos no pudieron darle razón, 
así que Leopoldo asumió que era el mismo san José disfrazado quien le ad-
vertía sobre el atentado pretendido. Al día siguiente, excusándose por un 
dolor estomacal, el emperador pidió al capellán que consumiera la sagrada 
forma en su lugar. Al poco tiempo, el infortunado cayó muerto. Como 
agradecimiento y pago del beneficio celestial, Leopoldo hizo jurar a san 
José como patrono del imperio, quedando con “las prosperidades de su 
augustísima corona y felices sucesos de sus armas imperiales y victorias 
tan grandes que ha alcanzado de sus enemigos, confirmado en la verdad 
de su persuasión, quedando como más devoto, más obligado y agradecido 
al santo Patriarca”.9

En dicho apego al santo nazareno por parte de los Austrias, cobra sen-
tido la necesidad de consolidación y reivindicación de las monarquías, ya 
que argumentaban que su preponderancia era consignada por el Altísimo 
y san José, considerado —o más bien trasmutado— prácticamente en un 
semidios, fungía como legitimación suprema e irrevocable. Ergo, “[…] las 
diferentes dinastías reinantes recurrían a la instrumentalización política 
de la devoción josefina como apoyo a sus pretensiones. Para ello incidie-
ron en esa condición otorgada al santo de poder asegurar la unidad de los 
cristianos, a sabiendas de que la cohesión de sus reinos venía establecida 
muchas veces por medio de la fe católica como nexo de unión”.10 

Además, como hemos mencionado, desde las ratificaciones de la re-
tórica y la teología se argüía que resultaba sumamente favorable aprove-
char la grandísima ventaja que conllevaba tener como patrono al padre 
terrenal de Cristo, pues acorde con el orden familiar imperante, san José 
tenía innegable autoridad para obligar a Jesús a que atendiera cualquier 
petición solicitada, ya que éste, en coordenadas paternalistas, no podía 
desobedecer a su padre ni incurrir en falta al asumir su papel de hijo siem-
pre obediente. Perfección cristológica que bien ilustra la epístola paulina: 
Jesús, verdadero hombre, fue semejante en todo a nosotros, menos en el 
pecado.11 Tanta era la valía adjudicada al casto carpintero que la siguiente 
proposición llegó a ser prosa común: “Que si los reyes, decía Platón, son 
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los dioses de sus vasallos; y los padres, según Aristóteles, son las deidades 
de sus hijos: ¿qué diremos de José, rey y padre de un hijo Dios? Diremos 
que José es el Dios del mismo Dios, su hijo y súbdito”.12 De tal manera, esta 
provechosa dinámica llevó a que en el periodo cumbre de la revaloración 
josefina —a saber, los siglos xvii y xviii— se imbricara el discurso sobre 
el poderío de san José con el mundo de la política y sus actores, dándole 
capacidad de alcanzar beneficios sin parangón. Por ello, Carlos II aspiraba 
a que ipso facto “con tan soberana intercesión y medio se dignara la infini-
ta Providencia de Nuestro Señor y su Madre Santísima, de asistirme muy 
especialmente y dar a esta monarquía los felices sucesos que aseguren su 
mayor exaltación”.13 Y, sin lugar a duda, uno de los “sucesos” más espera-
dos por los Austrias era la sucesión dinástica. 

La asistencia josefina que esperaba Carlos II perseguía diversas in-
tenciones: desde la resolución de los conflictos gubernamentales hasta 
los de carácter íntimo y personal. Al igual que en su momento Leopoldo 
I ofrendó a san José “votos y promesas para obtener sucesión masculina”, 
Carlos II buscó amarrar su descendencia con el auxilio josefino, objeti-
vo frustrado, puesto que como sabemos, murió sin procrear. Y el reino 
entero sumaba deseos de prosperidad y eficacia para con el futuro “he-
chizado”. Por ejemplo, en el sermón de bienvenida al patronato josefino 
pronunciado en la Puebla de los Ángeles por Diego de Victoria Salazar, el 
canónigo de la catedral angelopolitana concluyó su disertación refirién-
dose al reciente matrimonio de Carlos II con María Luisa de Orleans: 
“como en un matrimonio tan acertado es consecuencia el pedir los va-
sallos la sucesión para el colmo de sus glorias; por esto digo que aunque 
san José le diga a N. Rey Carlos II Noli timere: como el ángel se lo dijo a 
nuestro Patriarca: Fili David noli timere. Si san José no le da sucesión en 
el reino y heredero a su corona, no quedará N. Rey gozoso, ni san José en 
su tutela desempeñado”.14 

Sean fecundos y multiplíquense. San José, transmisor de mercedes divinas

Lo antes dicho sobre el embarazo bajo el auspicio josefino resulta relevante 
puesto que, según los testimonios de la literatura josefina, el santo Patriar-
ca fue intercesor en complicaciones de procreación.15 Para reconocer esta 
notable mediación, conozcamos un prodigio paradigmático relatado por 
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el dominico Antonio Joseph de Pastrana, en su obra Empeños del poder y 
amor de Dios, texto coyuntural en la producción literaria sobre san José, ya 
que compiló los pilares fundamentales de su teología y tuvo una enorme 
difusión y uso en el siglo xviii.16  

Doña Josefa Merlo de la Fuente provenía de una familia muy apegada 
al humilde carpintero, por lo tanto, tenía erigidas varias obras pías en su 
nombre. En espera de ser retribuida por sus acciones “pidió al santo Pa-
triarca le alcanzase de su hijo fruto de bendición”. Una noche, mientras la 
mujer dormía, sintió que el santo posaba la mano sobre su vientre. Al cabo 
de pocos días, quedó encinta. Josefa dio a luz a una hija que murió solo 
cuatro meses después. Ante la congoja por el temprano deceso, una mon-
ja cercana a la familia, incrédula y hostil se preguntaba por qué san José 
intervino de mala manera, al permitir que la niña muriese tan rápido. Esa 
misma noche, de nuevo en comunicación onírica, san José develó a Josefa 
el móvil de su proceder: primeramente, le hizo ver la falta grave de injuriar 
ante los designios divinos; además, obvió que todas las bonanzas de su 
casa y personales habían corrido por su cuenta. Que había engendrado a 
la niña en concordancia a las rogativas constantes, hecho que se obró gra-
cias a él. Finalmente, san José mostrando su probidad, agregó que quien 
en verdad debió de fenecer era el marido de Josefa, sin embargo, cauto y 
generoso, pidió a Dios que la niña falleciera en sustitución. Josefa consultó 
lo acaecido con el obispo del lugar, el agustino Gaspar de Villarroel, quien 
concluyó que todos eran favores del santo Patriarca, “en premio de los mu-
chos servicios que su devota le había hecho”.17 

Más allá de las peculiaridades hierofánicas y las soluciones finales 
del innovado exemplum, cabe resaltar la capacidad josefina para irradiar 
vida. Desde el entendimiento erudito de la época, lo anterior no resultaba 
imposible o lejano; esto a raíz de una compleja fusión simbólica entre san 
José y el Espíritu Santo. La primera vinculación proviene de los evange-
lios apócrifos, en la elección providencial de san José como consorte de 
María, mediante la milagrosa aparición de una paloma, entendida como 
la manifestación del Espíritu Santo, tal y como se representó en la Anun-
ciación y en el bautismo de Cristo. Pero la sustancial analogía radica en el 
hecho de ser ambos considerados esposos legítimos de la Virgen. El Pa-
ráclito en sentido espiritual; el Patriarca en tenor terrenal. De ahí que san 
José detentara singulares títulos honoríficos: “Lugarteniente del Eterno 
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Padre, padre putativo de Jesucristo, sustituto del Espíritu Santo, esposo de 
la reina del cielo, mayordomo mayor de la casa de Dios, cabeza de la más 
esclarecida familia, y tercera persona de una nueva y misteriosa trinidad 
de la tierra […]”18 En semejanza de virtudes, funciones y dignidades fue 
que en algunos intrépidos razonamientos teológicos se consideró al exi-
mio carpintero como un Espíritu Santo humanado.19 Entonces parecería 
que en el encuentro entre Josefa Merlo y san José, los versículos lucanos 
en boca del arcángel Gabriel se re-escenifican. Como en rediviva Anun-
ciación, ahora san José es quien “hace sombra” a su devota, creando vida 
sin requerir trato sexual. 

Obtener venía de esta inigualable majestad y gloria, ser predilecto de 
la deidad en cualquiera de sus facetas, convenía sin lugar a dudas al rey 
hispánico. El patronato josefino cimentado en desaforadas afirmaciones, 
lindaba con expectativas de conseguir dones raudos y efectivos. Interce-
sión, o más bien gracia expedita y directa, que podía irradiarse por aquel 
de quien se asentía merecer “[…] el nombre inefable de Dios, (pues) se 
equivoca con el tríade tribunal, especialmente con el Padre Eterno y con 
el Eterno Espíritu. ¿A dónde pues le daremos su asiento en el cielo? Venga 
la escalera de Jacob que lo he de sentar al lado derecho del Eterno Padre”.20 

¿En qué otros aspectos devocionales puede rastrearse la intención de 
apropiarse del poderío josefino? Sin duda, el imperio josefino también fue 
resolutivo singular en varios aspectos de la historia novohispana. Prime-
ramente, no podemos olvidar que al carpintero nazareno se le consignó 
como patrono de la Iglesia naciente en territorio mesoamericano, según 
los designios del primer y tercer concilio provincial.21 De igual ímpetu, 
uno de los engranajes primigenios de evangelización se edificó a sus pies. 
Me refiero a San José de los Naturales, espacio de socialización y aprendi-
zaje entre la población indígena y la orden seráfica.22 Como escudo contra 
las inclemencias del tiempo —en ocasiones, vistas desde la perspectiva de 
la herencia medieval como consecuencia de la ira divina, a causa de los 
pecados colectivos—, en la figura josefina se confió para apaciguar las in-
clemencias naturales.23 Otro aspecto significativo del plano espiritual en el 
que san José tuvo participación fue en las asperezas de la muerte. Al tratar-
se del único ser humano que gozó del beneficio de morir bajo el consuelo 
de Cristo y la virgen María, a san José se le consideró como patrono de la 
buena muerte.24 
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¿Dónde se socializaba la devoción josefina? ¿Cómo comprobar que es-
taba afianzada la percepción de su intervención como algo trascendental?25 
En primera instancia, podemos considerar la enunciación de su nombre 
en la toponimia. Es decir, a través de los nombres de localidades, asenta-
mientos, ciudades, misiones, haciendas, hospitales, seminarios, capillas y 
templos.26 Otro rubro determinante son las cofradías,27 puesto que éstas 
se convirtieron en preservadoras y promotoras de los cultos a los santos. 
En la ciudad de México, los conventos femeninos fueron las piedras clave 
de las corporaciones josefinas. Ejemplo de ello son las constituidas en San 
Lorenzo, San José de Gracia, San Juan de La Penitencia y Santa Inés.28 En el 
campo masculino, anexa al convento grande de San Francisco, se reunía la 
cofradía de San José de los carpinteros.29 Además, hay que tomar en cuenta 
hermandades y/o congregaciones dirigidas ex profeso a los indígenas.30 Tal 
es el caso de la congregación de San José, del Colegio de San Gregorio, a 
cargo de los jesuitas, que fue punta de lanza en la gestación y difusión del 
culto al corazón de San José, mediante el costeo de El sagrado corazón del 
santísimo patriarca señor san Joseph, obra de José María Genovese.31 

Para finalizar esta ristra de ámbitos de fervor josefino, hagamos alu-
sión a una práctica en la que el poder celestial es cardinal: la designación 
del nombre en el bautismo. En los datos de los registros parroquiales, es 
posible sondear la penetración y aceptación de un santo en la sociedad 
desde la antroponimia. Según el estudio de Peter Boyd-Bowman sobre los 
registros bautismales del Sagrario Metropolitano de la Catedral de Méxi-
co, a lo largo del periodo novohispano, el nombre de “José” fue populari-
zándose hasta convertirse en el más utilizado a finales del siglo xviii y el 
segundo más recurrido para las mujeres (Josefa), después de “María”.32 Sin 
duda, esta designación nominal perseguía efectos de carácter simbólico, ya 
que, como podemos comprobar hasta nuestros días, seleccionar el nombre 
de un santo —y, a la vez, afianzar con ello un patrocinio individualizado— 
se torna en una acción apotropaica; protección divina evocada en el sacra-
mento, mediante el convenio de los padres, el sacerdote y Dios.33     

               
Consideraciones finales

En emuladas circunstancias al fracasado patrocinio teresiano (1617 y 
1626),34 Carlos II se vio impelido a revocar la empresa josefina para 
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evitar hacer mella en el antiquísimo patronato jacobino. Los obstáculos 
para concatenar amparos celestiales habrá que entenderlos en clave eco-
nómica, cuyas renuencias emanaban desde territorio compostelano, eri-
giéndose una “imposibilidad de coexistir patronos y tutelares que ensom-
breciesen a Santiago, su culto y las ventajas materiales que el ‘monopolio’ 
comportaba”.35 El breve carolino de anulación, emitido a menos de un año 
de la validación del patrocinio josefino, lacónicamente hace patente las 
injerencias para continuar con el hijo del trueno como tutelar irrevocable: 
“Me ha representado la iglesia de Santiago, los antiguos motivos porque 
mi monarquía depende de la protección de su santo apóstol […] suplicán-
dome no permita que por esta novedad descaezca su culto en mis reinos”.36

Efímero fue el cobijo oficial de san José. No obstante, los vínculos entre 
santo y monarquía continuaron en la época borbónica, como lo evidencia 
el retorno del viejo tipo iconográfico de los patrocinios, donde tanto las 
autoridades regias como las eclesiásticas encontraron certificación a sus 
soberanías.37 Asimismo, la grey en su conjunto acudió ante san José para 
ganar múltiples dádivas; abundantes y siempre plausibles para el hombre 
que portó cauteloso al maná del cielo, cuya simple exposición de sus ma-
nos, sirve para recordar a Cristo el compromiso del amor remunerado. 
Afecto que la Corona hispánica empuñó como exclusivo, convirtiendo al 
conducto de la gracia en potencia inquebrantable, un alter ego omnipoten-
te confeccionado por anhelos de totalidad y dominio sin fin. Un santo he-
cho dios, una casa real rindiéndole pleitesía: fragmentos consustanciales 
enlazados por un mismo deseo de conquistar la eternidad.    
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fuerte y apasionado. Culto novohispano al corazón de san José, s. xviii”, Revista de 
Estudios Josefinos, año lxx, n. 140, 2016, p. 139.

30 Según los informes consignados por José Antonio Alzate en el último tercio del siglo 
xviii, una de las seis parroquias para indios en la ciudad de México estaba dedicada a 
san José. Aguilar, “Las reformas arzobispal…”, p. 67.   
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plos, en los testimonios visuales de este vínculo, posan desde Felipe V, en el lienzo 
principal que decora el relicario de san José, obra de José de Ibarra (Museo Nacional 
del Virreinato), hasta Carlos III, en los óleos de Miguel Jerónimo Zendejas (catedral 
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